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Eran los romaoos muy 8upei*sticio$os, y aun parece que lo siguen siendo, no menos que los pueblos 
sometidos 4 su dominación, y enti-e las supersticiones más arra igadas se hallaba la de deducir presa-
gios del vuelo de las aves, ciencia v inculada en la corporación de los augures. Verdad es que, según 
cuentan, cuando se encootraban dos de esos personajes no podían contener ia risa. 

Con todo, había augures que cre ían á pies jont i l las en las seflales, favorables ó nefastas, del vuelo 
de las aves, del exámen de las entrañas de los animales sacríñcados, del tropiezo en el umbral de ia 
puerta, del derramamiento de la sal, etc., etc. Y á este m\mero pertenecía el bueno de Ibíco, que/íorecía 

ba jo el imperio de Nerón. 
Un día , pues, que se hallaba en 

el Circo presenciando como todos 
sus convecinos y convecinas una in-
teresante carnicer ía de giadi f idores, 
hubo de levantarse poseído de ) más 
terr ible espanto al ve r la manera de 
vo la r de una bandada de grul las. 
¡ A y de Homal ¡Qué tremenda catás-
trofe presagiaban aquellas aves! Y 
en efecto, á los pocos días, ard ía 
Roma, como había ard ido en otros 
t iempos T r o y a . Nerón, que era un 
higienista de pr imera fuerza, había 
quer ido sanear los infectos barrios 
de la gran ciudad por el procedi-
miento más seguro y exped i t i vo : el 
fuego. 

Desgraciadamente no fué bien 
aprec iada su regeneradora idea, y 
el pueblo se di0 á murmurar y & 
acusarle del incendio (que había or-
denado secretamente), en vista de 
lo cual Nerón les echó la culpa á los 
picaros y desalmados cristianos, y 
así fué como perecieron en el mar-
tirio San Pedro y San Pablo, vícti-
mas de aquel la persecución, la pri-
mera de que fueron v íct imas los he-
les d é l a iglesia de Jesucristo. 

Sabido es cuan horrible fué aque-
lla persecución, hoy universa i mente 
conocida graciasá. la propagadís ima 
nove la /,Quo vadisf Duros tiempos 
fueron aquel los para los cristianos, 
y ninguna rel igión puede vanaglo-
r ia r l e de cont&r con tanto número 
de mártires como la nuestra. 

Poco pensaría sin duda . I b i c oa l 
observar e l vuelo de las grul las que 
su terr ible presentimiento se refírie-

se A los cristianos, que fueron al fin y al cabo los que más sufrieron las consecuencias del incendio de 
Roma. Nerón pudo recobrar su popular idad acusando á los inocentes discípulos de Jesús, y éstos pu-
dieron poner á prueba desde entonces su inquebrantable constancia. 

A pesar de lo absurdo de la superstición gent í l ica del vuelo de las aves, no consiguió ser desterrada 
tan fáci lmente, y perduró por espacio de muchos siglos. H o y , al parecer, está ext inguida, pero en 
cambio subsisten muchas otras, ouyo or igen se remonta á mil lares y mil lares de afios. [Cosa rara! 
¡Nada más fáci l que perpetuarse una creencia infundada! ¡Nada más d i f í c i l que propagar una ve rdad 
reciente! Lo cual no d ice mucho, si bien se re f lex iona, en f avo r de la intel igencia del vulgo. 

JUMO L . CAUI ILON 

LAS UKULLAS l>K lUlCO, CUkdrO d« Uiclo 
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OE cotOD^o 
L a acc ión CD la c a l e r í a 

de l ba lnear i o La Estrella, 

2ue h a y en un puer to de l N o r t e 
el q u e el autor no se acuerda . 

Persona jes : don N i cas l o 
Gómez , c omerc i an t e en telas, 
q u e en aque l puerto. . . ¡e l q u é fue r e ! 
con los suyos v e ranea , 
y J oaqu in i t o Ke^rúlez, 
un muchacho d e la crema, 
q u e es tonto d « cap i r o t e 
y I a « da d e ca l a v e ra . 
A p o y a d o en la ba randa 
y c o m o aque l q u e a l g o acecha 
el m e m o d e Joaqu in i t o 
se pasa las horas muertas. 
A todos Ies ha e x t r a ñ a d o 
y y a todos lo comentan . 
- ¿ Q u é mira? - ¿ Q u é le sucede? 
—¿Qaé a g u a r d a ? —¿Qué le embe lesa? 
l l a s t a que el bueno d e Gómez , 
q u e por a l l í se pasea, 
y es cur ioso como pocos, 
y a dec id ido , se ace rca 
y e m p i e z a & hab l a r con Regú l e z : 
— ¡Cómo sube la mar ea ! 
- S í . . . 

—¡Cómo sop la la br isa ! 
—Sí . . . ¡Cá l l c i e usted, q u e es e l la ! 
- ¿ E l l a ? 

—Sí : es q u e es toy ch i f l ado 
por una mujtsr morena , 
q u e está casada con uno 
Que pa r e c e una pantera . 
E l la m e qu iere . . . L o ha d icho. . . 
P e r o por desg rac i a nuestra, 
n i aun puede hab la rme , pues sabe 
q u e su mar i do la estre l la , 
po rque le g a n a en lo bruto 
á aque l moro d e Venec i a . 
Como usted comprende rá 
aqu í solo puedo v e r l a 
á m i sabor . . . ¡ A h , m e m i ra ! 
¡ L a he v u e l t o loca ! 

- ¿ E s aque l la? 
(An tes d e segu i r c onv i ene 
q u e h a g a una l e v e adve r t enc ia , 
(¿ue no hab ían ta l m a r i d o , 
n i tal mu je r . Que esa era 
para da r l as d e tenor io 
es tudiada es t ra tagema ) . 
—S i usted no lo d ice . . . 

- N o . 
—Si jura q u e no lo cuenta. . . 
Pues es aque l l a tan g u a p a 
g^ue sa le d e esa caseta. . . 
F í j e s e usted bien. . . ¡Qué pe lo ! 
¡ Y q u é hermosura d e p iernas! 
Quédase l í v i d o Gómez , 
y , al v e r l o , K e g ú l e z t i emb la . 
—¿La . . . conoce usted? 

—Sí , mucho. 
Es mi mu j e r . 

— ¡Zapa te ta ! 
Y p a ra a r r e g l a r l o a f i ade : 
- ¡ U y , ca l l e usted, si no es esa! 
¡Confusión inoportuna! 
Es aque l l a d e la i zqu ie rda . . . 
M i r e ust «d con los gemelos . . . 
Esa de l t r a j e grose l la . . , 

- M i hermana. . . Rec i én casada 
con un industr ia l de Cuenca 
—¡Caraco les ! H e v e n i d o 
con la v is ta descompuesta . 
¡No es esa tampoco ! 

—EU aque l l a q u e ahora entra 
en el a gua . 

- ¡ E s impos ib le ! 
- ¿ C ó m o ? 

— P o r q u e esa es mi suegra 
q u e es f ea como un demon io 
¡y env iudó el a f i o ochenta ! 

FELIPE PÉREZ CAPO 
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l A NOVELA DE UNOS OJOS 

Bran anos o jos AZUICS, m u y azules, mucho más quo el ciulo en luminosas mañanas de .estío; eran 
unos o jos azules co locados en un rostro pál ido, rodeados de doradas pestañas, sombreados por r izos 
rubios que ca ían sobre ta ( rente y basta los o jos Herraban en del ic iosa confusión; eran dos turquesas 
mny c laras engar zadas en o ro y co locadas sobre raso blanco. 

f i a b í a tal encanto en las mi radas de aquel las pupi las, se re f l e jaba en el las tan serena y tan pura un 
a lma d e niña que todos l o s q a o l a s contemplaban no sabían que a d m i r a r más; si la be l leza estética del 
c ic lo aquél ó lo que en aque l c i e lo se re f l e jaba . 

Azu les eran las pupilas, azul era el a lma. Parec íanse á esos lagos en los que la pureza de sus aguas 
permiten v e r el f ondo y en las q u e éste y aque l las son del co lor de los c ie los porque los c ie los se refle-
jan en el los. 

T o d o lo mi raban con car ios idad los rasgados o jos y sólo mi raba con amor la hermosa cr iatura que 
los poseía cuando en sa madre los fijaba 6 cuando los e l e vaba para adorar á una V i r g en á cuyos pies 
la habían enseñado á rezar ; una V i r g e n con o jos de cristal tras de los que la niña cre ía ver un a lma que 
s iempre consolaba esf>eranzando. 

Pasó a l gún t iempo; en los o jos, hé-
roes de nuestra historia, pa lp i taba uu 
a lma enamorada , y si encantos tenían 
antes aque l l as pupi las luminosas, más 
contenían entonces, pues á la pureza 
unían el amor cuando se encontraban 
f rente á unos o jos v e rdes de m i rada 
a t r ev ida , va l i entd y va ron i l . 

Fué un de l ic ioso id i l io el d e aque l las 
pupilas tan dist intas que & fuerza de 
mirarse se quis ieron. Las a lmas que 
en el los pa lp i taban se fundieron en una 
mirada m u y l a r ga . 

S i empre se estaban mirando y cuan ' 
do no se ve í an se ad i v inaban . 

Una nocbc/una hermosa noche de 
p r imave ra en la q u e el c i e lo se cubr ió 
de estrel las y la t ierra de flores e n g a 
Unándose así para f e s ^ j a r la flesta del 
amor , las pupi las azules v i e ron más 
cerca que nunoa á las pupi las verdes; 
después, después sólo sintieron que sus 
párpados ca ían con l angu idez y que 
unos labios ard ientes se a p o y a b a n en 
ellos y los besaban mucho. 

Fué aque l la una despedida , una 
despedida muy triste porque la separación iba á ser muy l a rga , qu i zá eterna. Se separaron aquel los 
ojos q u e tanto se quer ían y las pupi las azules ver t i e ron per las q u e nadie recog ió ; al l lanto por el do lor 
producido s iguió el l lanto q u e la v e r güenza hacía bro tar y como nad ie consolaba estas lí^grimas, como 
por todos eran desprec iadas; c o m o los labios que antes besaron los pál idos párpados no ven ían á enju-
gar los, las l ág r imas cesaron, los ojos miraron al c ie lo y el c i e lo era de un co lor gr is , siniestro, lúgubre . 
Bascaron una noble m i r ada en otros o jos y n inguna encontraron. 

íiPor qué sería? L a pobre mujer lo comprendió . Los o jos nunca mienten y de los suyos había huido 
la pureza del a lma que en el los se había re f l e jado . 

i l o y son los o jos de nuestra historia dos azules luceci l las que miran incitantes, sombreados por los 
rizos teñidos de un rub io l l amat i vo . 

Las ore jas los achican, la p intura los a g r a n d a , la borrachera los enrojece. 
Cuentan que muchas veces se encontraron con el los las verdes pupilas; s i empre se miran pero nunca 

se conocen. 
L a nove la do los ojos es la nove la del a lma. 

JOAfttJiN A Z N A R 
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No podemos remediar-

lo, nos gastan las ganfras. 

y siempre andamos & caza 

de ellas. 

V i v i r d e momio es e l 

ideal, no diré de la bnma-

nidad, porque no se me ten-

ira por exagerado, pero sí 

de la inmensa mayor ía de 

los españoles. 

N u e s t r o s compatriotas 

por bucnit pobición que tengan, no desdefian nunca ana ganga , aunque sea solo por no desmentir la 

frase, que 4 fuerza de repetirla ha sentado plaza de axioma, d nadie amarga un ñulae. 

l>e aquí el que todos deseemos los momios, y pongamos en juego toda clase de recursos para con-

seguirlos. 

Gn Espalda son machos los caballeros que de momio v iven; lo mismo los fancionarios públicos que no 

asisten nunca á la ofícína, como Jos consejeros de sociedades anónimas que cobran píngUes sueldos por 

no h-icer otra cosa que poner el peso de su influencia, cerca del Estado, & f avor de las mismas. 

Los que no pueden conseguir tan buenas gangas son más modestos: se contentan con pequeñeces. 

Las compañías de ferro carriles y las empresas teatrales pueden corroborar lo que d igo . 

L legada la ¿poca veraniega, & pesar de la rebaja de precios, las primeras se ven asedi/idas por todo 

género le recomendación es solicitando billetea de l ibre circulación para los puertos de mar. 

Y no se figuren ustedes que quien los solicita es solo gente de poco pelo; los piden también personas 

adineradas, para las conles es una bicoca ol 

importe del bi l letaje, pero l oquee l l asd i cen : 

—¡Da tanto tono v i a j a r gratis! 

Porque v i a j a r gratis, no significa carecer 

de recursos; todo lo contrario, demuestra 

importancia, posición, influencia... 

Esto lo saben muy bit-n ios revisores de 

los trenes, que podrán ser más ó menos ama-

ble:» con el público pagano, pero que guar-

dan toda clase de consideraciones á los que 

v ia jan con billetes de favor . 

Por supuesto, que esta ciase de v ia jeros 

es la que peor habla del servicio de los tre-

nes, comparado con el de otras naciones, y 

sobre todo del de las fundas. 

—¡Qué pafs este!—me decía un seflor que 

v ia jaba á la mitad de precio .—Aqui no hay 

consideraciones para el público, ni vergüenza ni nada... ¿Cuánto dirá usted que me han l l evado en el 

restaurant de la estación por un café con tostada? 

- U s t e d dirá. 
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— ¡ U n a peseta! 

L o g r a c i o s o del caso fué que , momentos después, al descontenta l i t o v i a j e r o le d e tuvo una pare ja d e 

la g a a r d t a c i v i l , p o r haber l e d e vue l t o la tostada a l fondis ta , en f o r m a d e un b i l l e te fa lso d e & c inco 

duros. 

L o s q u e por ohHg;aciones ine lud ib les , ó f a l t a de recursos, t ienen q u e pe rmanece r en Madr i d durante 

el v e r a n o , procuran pasa r l o lo m e j o r pos ib le d i v i r t i éndose d e momio . 

De a q u í e l sin número d e f ami l i a s , d e la c lase d e tifus, q u e i n vade todas las noches los j a rd ines de l 

Buen Ret i ro . 

P o r c i e r to q u e en este de l i c ioso s i t io d e re-

c reo 8e suelen oÍr d i á l ogos parec idos . 

- ¿ H a s v is to i las d e Merengue? 

- N o . 

— l 'ues no pueden fa l ta r . 

- ¿ P o r qué? 

— P o r pegajosas. 

— U f r a l a s , ahora entran. 

—Esta noche v i enen de sombrero . 

—Estás e q o i r o c a d o ; como d e costumbre , v i e -

nen de gorra. 

Tra tándose d e g a n g a s , h a y personas afortu-

nadas q u e obt i enen cuantas desean, y en cam-

bio h a y otras in fe l i ces q u e j amás t ienen nin-

guna. 

V e r d a d d e P e r o Gru l lo , d i rán con razón los 

lectores. 

En t r e las in fo r tunadas figura mi c ompa f l e r o 

Cas imiro L i r a - lúgubre , poe ta me l enudo y ro-

mánt ico , q u e presume d e eminente , e l cual des-

d e q u e sabe q u e se v a á i n a u g u r a r p ron to el 

pant «ón d e l i teratos i lustres está l oco d e con-

tento. 

- C h i c o , s o y f e l i z , — m e d i j o . 

—¿Po r q u é ? - l e p r egun té . 

— P o r q u e m e en te r ra rán d e momio . 

Bn un pa í s c o m o el nuestro en el q u e t odo el mundo anda á c a za de g a n g a s , es natura l q u e los q a e 

por su pos ic ión po l í t i ca pueden f á c i lmen t e obtener las , t amb i én las p idan. 

Y esto a c a b a de suceder con la propos ic ión de l e y presentada por los padres de la pa t r ia , para q u e 

el Congreso les abone los gas tos d e v i a j e . 

Bfe pa rece m u y justa la propos ic ión . 

Si y o fuese d i p u t a d o le a f i ad i r í a una enmienda q u e no dudo ser ía acep tada por todos ellos. 

¿Quieren ustedes saber cuál? 

Qae se les abone t amb ién los gas tos d e pup i l a j e , á razón de dos pesetas con pr inc ip io , y q u e ade-

más, en concep to d e p rop ina , se les obsequ ie i nd i v i dua lmen t e con una chica. . . d e c e r v e z a . 

J . F . SANUARTÍK Y AGÜIRRE 

Y o no se lo q u e s iento 

cuando m e acue rdo d e e l la . . . 

que su r e cue rdo so lo 

roí esp í r i tu a to rmenta . 

Y o q u i e r o r e co rda r l a . 

R H J O T J E 3 K . D O S 

y o q u i e r o poseer la , 

y o q u i e r o á todas horas 

pensar en sus ternezas , 

pensar en sus car ic ias , 

en las car i c ias esas 

q u e huel las inde leb les 

por todas par tes de j an . 

i A y ! Cuando en e l las pienso 

m e l l eno de t r is teza . 

RAFAEL F . ESTSBAN 
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LA M U J E R F U T R T E 

H 

K o crn b o n i u , ni ncccsttHbn serlo, po rque tci i fn g rac i a vci-dnUcramentc i rrc^is i ib lc , y c o m o gra-
c ia &aclc ob tener inñs v i c to r ias q u e la hermosura, CArmen hechizaba á los hombres. ' 

Anse lmo, UDO d e los hechizados, l o^ ró la p re f e renc ia , y d e la s i taación de n o v i o pudo pasar en cua-
tro meses á la d e mar ido . 

T o d o fu6 bien al empeza r , porque el p r inc ip io de l ma t r imon io es el m&s a g r a d a b l e de los comienzos . 
Rl se m i raba en e l la , y e l la le cor respondía : los dos e ran fe l i ces t omando el pulso & ta c o y u n d a , hasta 
que & fue r za d e tomárse la d i e ron con la en f e rmedad . 

Anse lmo , enemij^o s istemAtico de los abonos, obse rvó q u e el abono perpetuo de l mat r imon io le e ra 
tan desag radab l e como la asistencia & un c i r co ecuestre todas )as noches, y d id en la flor d e notar q u e 
la cara d e su mu j e r no v a r i a b a nunca, parec i endo la misma A p r inc ip i o y A fin d e mes, por la mañana 
y por la tarde, A la hora de c omer y A la d e c?nar , d e f rente 6 de per f i l , v e r t i ca l li hor i zonta lmente , con 
papa l ina ó con sombrero . H a l l ó d e ma l i;usto la as idua consecuencia de la f isoDomia d e su esposa y 

pensó eo los naturales encantos 
d e la v a r i edad . Sin embarpro, no 
se sal ió d e sus cas i l las , y l imitAn* 
dose A pe rmi t i r las expans iones 
d e los o jos, e m p e z ó A mi ra r á 
o t ras mujeres , dándose con Ante-
lación esta ñlosólica d isculpa: los 

o/os nose casan. 

Carmen , q u e t en ía el p ecado 
üe la v an idad , entre al^ranos más 
q u e no recuerdo , s i gu ió dos ó 
tros v e ces la d i recc ión de las mi-
radas d e su c ó n y u g e , pero sin 
a l a r m a r a por lo q u e obse r vaba . 

Como desertores incorreg i -
bles, íbanse le los o jos A Anse lmo 
detrás de la costur<Ta, ó hacia 
las pro tuberanc ias d e la plan-
dora , ó f r en te a l pa i s a j e panorá-
mico d e las vec inas , ó junto al 
enhiesto cade ramen de la ro l l i za 
c r iada . Excurs iones poét icas q u e 
no a m e n g u a b a n la t r anqu i l i dad 
d e la a l t i v a esposa, p o r q u e Car-
men se cre ía super ior á las de-
más mujeres , y cuando se habla-
ba d e hermosuras, dec ía con me-
noscabo de la modest ia : « - F u l a n a 
será g u a p a , Menguana será bo-
nita, pe ro y o t engo ángel.* 

Repe t í a e l bueno d e Anse lmo sus excurs iones v isua les por las s inuosidades y prominenc ias de la 
ca rne proh ib ida , menudeando los reconoc imientos que suelen p receder á la toma d e posesión, y d e ta l 
manera se estrecharon las d istancias, rubor i zando á la honest idad, q u e una noche, la mano a v a r a si-
gu ió las ind icac iones d e los o jos y comenzó A saborear el du lce cosqu i l l eo d e ios pre l iminares del con-
tacto, en de t r imen to d e la v i r tud d e la p lanchadora . 

I n t e r v i n o la P r o v i d e n c i a y Carmen, personalmente , pudo enterarse á su sabor d e lo q u e no imag i -
naba ve r . H u b o las cons iguientes que jas y los oportunos ar repent imientos , el ac to de contr ic ión, la pe-
nitencia o b l i g a d a y el ego te abtolvo, después d e lo cual t<¡ r econc i l i ó Cármen con su v a n i d a d o f end ida 
y se r e t r a j o Anse lmo d e las i r rupc iones domic i l i a r ias . 

Seguro pod ía estar e l e x p e d i c i o n a r i o c ó n y u g e d e q u e su esposa le g u a r d a r í a el secreto ; más, desde 
que h a y paredes , sábese q u e v e n d e la misma manera q u e o y e n , y á esta f acu l tad p robada y reproba-
ble se deb ió que la pe r eg r ina a v e n t a r a sal iese d e los ab ismos de l mister io y l l e ga ra A r e vo l o t ea r en las 
o r e j as de una señora del g r a n mundo, tan a m i g a de Ca rmen como bien e xpe r imen tada en las conl in-
g enc i a s d e la ep ísto la d e San Pab lo . 

Saber el caso, l l enarse d e conse jos la a l f o r j a d e la conversac ión , presentarse A Carmen y ped i r l e todo 
g é n e r o d e exp l i cac iones , f u é pa ra la r espe tab le y sobred icha señora n e g o c i o d e c inco minutos. 
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Y Ift injuriada esposa y su experimentada amiír», sostuvU ron. si no han mentido las parcdc«, el si-
j;uieute coloquio: 

—¿No habías notado en Anselmo niopuna variación?' 
- S f , noté: me pareció qoe se aburría en casa, y qne pasaba en e] casino más t iempo que de cosium» 

bre. y que miraba A Us mujeres con algún entusiasmo. 
—¿No hiciste nada para reconquistarle? 
- ¿ Q u é había de hacer? ¿No cumplo rel igiosamente mis deberes de esposa? ¿No los he cumplido des-

de que me casé? 
- L o s deberes de una casada son elásticos. Dime como los has comprendido y te diré lo que te con-

viene. 
- D u d o que oira esposa los haya comprendido mejor: obedezco A Anselmo en todo lo que me manda, 

no tengo celos ni le quito la 
l ibertad, cuido de que su ropa 
esté siempre en regla, y la co-
mida 6, punto y hora, y hago 
cuanto me es dable para qoe 
nuestros pensamientos v ayan 
siempre acordes. 

—Deacuerdomarchantam-
biéa las lincas paralelas y i>o 
se encuentran nunca. Í a espo-
sa debe procurar que el pen-
samiento de su r . ' a r idonosc 
extrav íe ; debe detenerle con 
la persuasión y el consejo, y 
no seguirle A tontas y á cie-
gas como el perro 4 su amo. 

— Paos y a ves que con mi 
sistema v iv imos en paz. 

—Esa es la paz de los se-
pulcros. SI to das por muerta, 
incitarás A tu marido á que 
busque una v i va . ¡Cuántas 
mujeres pierden la fel icidad 
porque supuneo que su mari-
do no es como los demás hom-
bres. de carne y hueso, y de 
nervios, y de bilis! 

—Cumplo mis deberes bas-
ta donde humanamente es po-
sible cumplirlos. 

—Pero tomas el matrimo-
nio ai píe de la letra, en pro-
sa, o lv idando que hay que 
revestirlo de alguna poesía. 
Cumplir un deber reglamen-
tario, no es procurar la dicha 
en el casamiento. E l hombre 
debe hallar en su compañera un amigo intel igente y un consejero leal, pero sobre lodo, debe encontrar 
los atractivos de una amante. El título de mujer propia es insuíiclente por sí solo: preciso es mandar en 
el corazón del marido al mismo tiempo que en el domici l io conyugal . 

—¿Imaginas que una mujer honrada debe emplear las coqueterías y las seducciones de la amante 
para poseer el corazón de su esposo? ¡Vergüenza horrible! Mi dignidad no acepta esa obl igación deni-
grante que l leva consigo muchas humillaciones. D o y á mi marido cuanto él se merece y y o le debo 
otorgar. A él le toca sacrificarse por mí, en pago de lo que le doy . 

—Pero y a has visto que él buscaba por otra parte. 
—Fué uo capricho muy pasajero, un conato de culpa que bien se puede perdonar. 
—Supongo que despedirías á la planchadora. 
—No; ¿para qu f ? Eso hubiera sido considerarme infer ior á ella. 
—¿Es guapa? 
—Sí; como la cocinera, como la doncella; las tres songuapas y agradables; pero y o va lgo más que todas. 
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—¡Mi l lo ! ¡ N o te f ies ! KQ un hogur b icñ r c s i m c n t a d o o o debe hnbcr más q u e ana mu j e r boni ta ; e l ama 
d e la cas » . 

— Y o es toy b ioo scfrura d e mi super io r idad . Y en ú l t imo té rmino , si y o c r e y e r a q u e mi esposo trata-
ba de eDRaf larmo. ya sabr ía responder al {:oli>e con el Rolpe. S o y una mu j e r (oer te . 

—¡Malo ! ¡Malo ! ¡Nada d e host i l idades! Un lazo b ien prend ido , una pa l ab ra opor tuna, un suspiro & 
t i empo , un rebuscado encanto q u e desp ie r te la cur ios idad y t enga el a t rac t i vo del mister io y d e la Ta* 
r iac ión, l o g r an inAs t r iunfos en las bata l las coayutra les que l a » a rmas d e la razón ó las d e la i ra . 

— N o scfrairé tus conse jos ; mi d i g n i d a d y mi a l i i v e z m e señalan o t ro camino . 
—Pues anda bendi ta d e Dios; y o me l a v o las manos. 
Separáronse las amigas . CArmen s igu ió a f e r r a d a A su s istema, y dos meses después r e cog i ó el p r emio 

d e sus a fanes ; Anse lmo se escapó con la p lanchadora . FAKRICIO 

L a c iudad y puerto d e A r r e c i f e se hal la en la costa or ienta l d e la isla d e L a n z a r o t e . El puerto está 
f o r m a d o por un a r r e c i f e d e l avas , y en i n v i e r n o suelen r e f o g i a r s e en 61 las barcas pescadoras. 

E x p o r t a p r inc ipa lmente coch in i l l a , guisantes , condimentos , cerea les , v inos , aguard ientes , etc . Es 
cabeza d e pa r t i do y 
su poblac ión se e l e va 
á 3,000 habi tantes . 

La isla d e LanzA-
rotc cubre una s u p e r 
ñc ie dci><t l eguas ma-
r i n a s c u a d r a d a s , 
cuenta unosiü.OOOha-
b i u n t e s y es la miis 
o r i e n t a l y septen-
tr ional de l archip ié-
l a g o . Despo jada d e 
sus ant i guos bosques 
hAllase su je ta á des-
t ructoras sequ ias y 
cuenta c o n c u a t r o 
cráteresen a c t i v i dad , 
si b ien no p o r e s o 
d e j a d e c r e c e r en 
e l l a b i e i la v i l l a en 
l a s cen i zas volc.'^ni-
cas y d e p roduc i r tri- LA MARINA 

g o , l e gumbres y ce-
bada . Los ind í genas l l amaban & L a n z a r o t e TUerot/gotra y r e inaba en esta isla una c i v i l i z ac i ón mucho 
más ade lan tada q u e en las islas más A Occ idente , pues los habi tantes v i v í n n en casas d e p i ed ra d e si-
l l e r ía , al paso q u e los guanches d e T e n e r i f e hac ían v i d a d e t rog l od i ta , es dec i r , que se a l o j aban en 

cave rnas . 
En o l la se obse rvó 

l a s ingu la r costum* 
b r e que ex i s to en e l 
T i b e t . ó s e a la pol ian-
dr i a , en v i r tud d e la 
cual las mujeres pue 
den tener l e ga lmen t e 
muchos mar idos . 

L a isla d e Lanza -
ro te fué conqu is tada 
en 1417 por el f rancés 
Juan d e Bethencourt , 
po r haber l e c ed ido la 
corona d e Cast i l la á 
d i c h o a v e n t u r e r o 
t odo el A r c h i p i é l a g o , 
pe ro luego fué ced ida 

VISTA L-AUCJ.\U L)8SDÍ KL ISLOTB DUL Í-HASCÍS POF PACTO DC TCTRO & 

{iiutcntdMai <u don Arturo B<tmírti) F e m a n d o el Catól ico. 
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Irene, hechicera IrcDc; DO cstfts en lo cierto cuando maldices tu dedal, ese compañero inseparable 
de tu honrado trabajo. 

—¡Qu6 cranas tenpro de separarme de él para s i empre ! -d i ces en momentos de enojo. 
Y o te ditro qa^ no sabes lo que deseas. Comprendo que es rada tu faena. Xo es nada aj ;radablc le-

vantarse al amanecer, en los crueles días de invierno, y . >iun con el calorci l lo de U cama en el cuerpo, 
echarse á la cal le cubierta de nieve, y 
dir ig irse al tal ler con paso apresurado. 
Tampoco tiene nada de dulce estarse ocho 
ó diez horas dale que dale A la a^uja, em-
pujada por el dedal, para panar una mo-
destísima comida. Sí. comprendo tus fati-
gas. tus heroicas y silenciosas torturas. 

Conozco igualmente tus sueflos de am-
bición. iCon qué RUíto te pondrías en ese 
cuerpecito tan saleroso un riquísimo traje 
de seda! Pues, y ¡qué bri l lo tan deslum-
brador despedirían dos diamantes, sus-
pendidos do tusl indnsorej itas! De tus pies, 
no se dÍRa; pocos habría que calzaran 
mejor y con mAs {gracia unos zapatitos de 
charol, con hebilla y entrelazada mofia. 

Sí. Irene. T u abnppracíón es inmensa. 
Se necesita haber nacido para m a n i r para 
no rcneg:ar de la tristísima suerte res4>rva-
da á las muchachas de tu clase. Ser bella, 
joven, alegre, y v i v i r como una v ie ja , re-
cluida entre las cuatro paredes del taller, 
encorbada sobre la penosísima é intermi-
nable labor, es, en verdad acción digna 
de una corona. Corona, si la tienes; pero 
no de fíores, sino de espinas. 

Regoc í jate , no obstante. E^e dedal, que 
crees hoy que constituye tu infe l ic idad, 
es sin embargo el mágico talismán que te 
preserva de mayores y más horrorosos in-
fortunios. ^lerced á él aun no ha hecho 
presa de esa tu alma el envenenado diente 
del v ic io. Merced á él tu sueño no es ator-
mentado por remordimientos implacables. 
Merced á él encontrarAs maflana la ven-
tara en e) amor de un esposo. 

No, no maldigas tu dedal. Me jor dicho, no debiera maldecir lo mujer alguna. El es el símbolo de la 
virtud, de la p a ^ de la humildad. Aunque es un instrumento tan pequeño, en él se cimenta el verdade-
ro bogar, la tranquil idad de la famil ia, la dulzura inefable de los corazones que se aman. 

L l é va l o siempre contiao, encantadora Irene. N o te separes de él nunca, rica ó pobre. Aun en medio 
de las fiestas, al meterte la mano en e! bolsillo, y tocarlo, 61 te recordará tus santos deberes, cuando 
acaso tu inocente oabecita empiece á sentir el vér t igo de los placeres, engendrados por la locura. 
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¿Dónde h a y un espectáculo más hermoso c o m o una mu j e r cosiendo? Cuando soUera, en ei ta l l e r ; 
cuando casada, j o n t o & la cana . 

E l d e d a l es alcprre, y no rechaza los cantos. Canta, pQcs, I rene , mientras coses. R i e y canta, y tu 
t r a b a j o te parece rá un rec reo de l ic ioso. Las penas pasarAn junto A ti, i>tn tener nada en que- posarse. 
Y la misma buard i l l a en q a e h a b i u s , inundada d e reí<:ocijo, será más hab i tab l e q u e un pa lac io , som-
br ío y ca l l ado como an cemente r i o . 

Y a sabes, pues lo habrás l e ído alf^una v e z , q a e ha hab ido d a m a s pr inc ipa les q u e no se desde f i aban 
d e mnne j tr et deda l . Y con sus prop ias manos ar is tocrát icas , cua j adas de j o y a s en los saraos, cos ían 
las prendas d e su f am i l i a y hasta las de los seres desva l idos . 

Cuando estás cos iendo, I rene, no env id i e s ni A una re ina . ¿Po r qué? P o r q u e tú también lo eres , pues 
t ienes tu si l la por trono, y ta deda l como e m b l e m a g rac i o so y puro de e } e r o o f o d e r í o . 

EBSBBIO G A L D O 

B B L L - A . S A R T E S 

ACtíJOBSTf, cu«dro por Rouiín RlUr» 

E l autor ha so rprend ido a d m i r a b l e m e n t e una d e esas escenas ca l l e j e ras q u e con tanta f i e cuenc i a 
ocurren en las g randes cap i ta les : un coche ba a t r ope l l ado á un transeúnte y cansado in f in idad d e rotu-
ras y otros desastres. L a prente se a g l o m e r a para g o z a r del espec tácu lo g ra tu i to , y no ta rda en formar-
•se un co r r o comentando 'el suceso, pe ro y a estar ía f resco el q a e qu i s i e ra saber la v e r d a d de lo ocurr ido 
pnes cada uno d a la vers ión q u e me j o r le parece . Y y a b a y cor íversac ión para todo el d í a en casa, en el 
ta l ler , en e l teatro, en el ca f é , sin q u e f a l t e en n i n g u n o d e estos sitios el f amoso pe rsona j e q u e d i ce á 
cada momento : yo Miaba allí, aQnq,ue, c o m o no es menester dec i r , no estaba, ni mucho menoi*. 

Ese cuadro , que es uno d e los me jo r es de l autor , cons t i tuye una car iosa é in teresant ís ima pág ina 
d e las costumbres d e nuestras g r a n d e s c iudades , apa rec i endo s inte t i zada en él la b o d o q a e r í a pecu l ia r 
A los habi tantes d e las mismas. 
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AIRES PUROS; cuadro de Claylon 
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Islas Baleares, trozo de Espafla, 
DiDfa eoirc rosas y entre azabar, 
on sol fecundo tu frente bafia, 
besa tus plantas, rendido el mar. 

Cuajan tus campos, aves y flores, 
típicos campos de Trovador, 
y trinos, auras, cantos y amores 
van de ti al trono del Creador. 

En la alta sima de ?ran montafia, 
grave, imponente, se alza Btílver, 
castillo y sombra de aquella Espafla 
que en tiempo tuvo tanto poder. 

Es esplendente, ruda, imperiosa, 
toda la parte de Miramar, 
y el que nombróla por VaUdemosa 
por Dios, que diose mafia en nombrar. 

Que allí se admiran el monte hermoso 
grave, potente, magno, espaflol, 
el negro abismo, y el bosque añoso, 
que ai Sol le reta, venciendo al Sol. 

Al l í se observan rudos breñales 
por donde el agua va sin cesar. 
Prados, do faltan solo Vestales, 
cogiendo ramos, para su altar. 

Y entre esas breñas, montañas, llores, 
bosques y abismos, que dan horror, 
lanzan sus trinos los ruiseñores, 
prestan las auras grato sopor. 

De Valldemosa volviendo un poco 
la vista hallamos El MoUnar, 
que hace en la mente surgir al Loco 
que un Manco supo perpetuar. 

Después se extiende Palma en esfera 
que en CabO'Blanco tiene su ñn, 
y de él, muy cerca se ve á Cabrera, 
cual fiel gaardiana de este contín. 

Mas todas estas preciosidades, 
que á manos llenas dió el Creador 
son nada, al lado de las deidades 
que en e>tas islas puso el amor. 

Pues las isleñas son francas, bellas, 
y en sus ojazos se ve á la vez 
de las centellas, el faego do ellas, 
de las auroras, la placidez. 

Son las mujeres de mis amores, 
son de mis sueños la realidad, 
son las que pueden con sus candores, 
darme la ansiada felicidad. 

Por eso pido siempre en mis rezos, 
que no me aparten jamás de aquf, 
que en ti Baleares, duerman mis huesos 
pues mi alma siempre vendrá hacia ti. 

Islas Baleares, trozo de España. 
Ninfa, en quien cifra su orgullo el Sel. 
¡Quién to moteje de tierra extraña, 
ni sabe historia, ni es espaflol! 

RAFAEL DEL V A L 
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JEROGL IF ICO 

El emiDente alienista Dr. G i l i f s d c 
la Toureite, succíor de Cbarcot en 
la dirección del bospiial de la Salpc 
*ri6re ha icnido la desíjrAcia de per-
der la razón debiendo ser encerrado 
un nn manicomio. 

PEPITORIA T 
Pero ¿para coando dejan los seño-

res obispos,—y esto no es ser dela-
tor, paes todo el mundo lo o yó ó lo 
leyó,—descargar sus báculos contra 
el actual presidente del Congreso? 
¿No se han enterado de la tremendí-
sima, de la arcbi-borripilante here-
gí& que soltó en la sesión de 9 de 
julio ¿ propósito de la bajada del 
Espíritu Santo? ¿Pues no tuvo el 
sefior Moret la frescura de decir que 
el Espíritu Santo habla comunicado 
á los apóstoles la lengua universal, 
ó sea el volapuk ó el esperanto, sien-
do así quo les infundió el donde len-
guas? ¿Y qué hflcen los traductores, 
cuando el Sr. Moret se permitió t-er-
f « r unos versos de Manzoni hacién-
doles decir todo al revés? 

¡Oh Espafia! ¡oh pueblo que, con 
ser u n católico, no te ofendes de 
tener por ministros á quienes s<ü}en 
menos de catolicismo que un doc-
trino! 

• • 
Para ostras Arcachón, 

para Taboadas, V igo , 
y para definiciones 
el marqués de Vega Armi jo . 

Como si no tuviera España bastan-
tes desgracias que lamentar, hubo 
que registrar hace poco en el teatro 
de Gldorado, de Barcelona, la dego-
llación de fíamlet, tragedia de un 
tal Shakespeare, desarreglada al 
castellano por dos ingenios de la 
corte, y «¡eciUada por el Sr. Fuen-
tes y su compañía. 

Afortunadamente no hubo que la-
mentar más que una ó dos reinci-
dencias. Con todo, si l legan á estar 
allí Agui lera y su hueste, puede que 
aun continuara el degüello, en for-
ma de apoteosis. 

POESÍA B U R S A T I L 
Por no haber perdido desgracia-

damente. la actualidad reproduci-
mos la siguiente composición poéti-
ca, original de un vate argentino, 
que la escribió hace algún t iempo 
con ocasión de la elevación de los 
cambios. 

Nad ie es la Bolsa es s i n . . . . O 
all í abundan los pillas 3 
de all í v iene el agua o 
que causa tantos desas 3 
El oro sube, par 1 0 
como cuatro y seis son lu 
que estamos empapela 2 
Jugadores no abu 6 
porque el pueblo no está cb. . . 8 
y el día que nos can 6 
os tragamos cual bizc 8 
Bajad el oro bandi 2 
el aviso no es import 1 
pues si cerráis los o í . . 
no vaix á quedar ning l 

A P Ó L O G O CHINO 
Habiendo el inventor de la porce 

lana encendido 

JEROGLIF ICO 

2 Las soluciones en el próximo número 

SOLUCIONES 
a h» paeatiempos de! nvmtn anténor. 

Reconstrticción: 

sushornospara 
cocerla, no po-
día obtener el 
grado de calor 
necesario para 
la cocción. Ha 
bfa comenzado 
muchas v e c e s 
la o p e r a c i ó n , 
s in resultado, 
b a s t a que un 
día, desespera-
do por su impo-
tencia y en un rapto de locura, se 
arrojó de cabeza en el horno. Estaba 
muy gordo; la grasa de su cuerpo 
animó el fuego, y los obreros, aquel 
día. encontraron la porcelana coci-
da á punto. El inventor no se apro-
vechó de su invención, pero en me-
moria de su sacrificio, los chinos lo 
han e levado á la categoría de los 
dioses. 

• « 
No porlies, que es en vano: 

entre call icidas mil 
tan solo t « hará provecho 
el del gran L A D I V 0 N 8 I M . • 

Por primera vez, á últimos del pa-
sado julio, viose coronado el Mont-
blanc por un cuerpo de tropas, con 
jirmas y bagajes. Una compañía de 
cazadores alpinos hizo la ascensión 
hasu la cumbre del g igante (4810 
metros). 

NO P R E 

RA 

SU M A S DE BO N I T A , 

MI 

P R E 

RA QUE LOS CAM P A NA RIOS 

POR MUV DE 

SE 

KE 

V I E 

OHOS QUE 

A 

ES T É N 

JO TA.M 81KN 

DE 

SE 

KE 

V I E N E X 

QUE 

A KA 

T É N 

JO 

Colocado de esta forma se verá 
que se lee: 

No presumas de bonita 
mira que los campanarios 
por muy derechos que estén 
también se vienen abajo. 

Fra^eAecTia.—Irsele & uno lacabeza. 

CORBeSPOKDENCIA PARTICULAR 
' U. O. P.—Burctloa».—El cseuto et muy mo« 

ral y « i t i bi«o demrolUdo, p«ro U form* 
dcjft klirda t*at« qu« de»car. 

A. M. O.—Toledo.—P«rf««Umonte. 
U. O. K—Baretloua.—Su poeaía «s muy 

«meni. cono puedo colegirle de toa primeros 
rerioa. que me permito reprodocir, 

l^r rii i i»ur i U Fuu4> UVJ¡* 
ktInU* b <(irvU tt 1 u (MtOi 

^t 1 iKr tort aiic* ̂  m̂Utb MMtW 
wi jnu r riiiUlIn MwpMtk ti fl <e)i». 

Lusift.~ir como? Claro «aUqae habiendo 
dado usted la caida ItafAe. debe haber en «u 
artieulkto unas caídas que baeeo temblar el 
orbe: «neapo^s de muchos muchos sufrlmieD-
tos lleitd uo periodo en que perdió por comple-
to el spotito». «Se «psx4 la ionrrt»a de sus la-
bio». e» dcclr que todo etc. 

HOS DS PR0P18DAD AHTÍSTICA T LITMARU K IK6ÍRTM1 Ó NO. WO 8S OíVUKLVB NIKOÚN OBIOWAL 

R«TA,8LKCJ«lBHTO TIPOUTOORXJ'IOO •OITORIAl. «LA IBÉRtCA-, PLAIA » 1 TlTWiH. M.-»A«CKLOHi 
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